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Resumen: Este artículo analiza las explicaciones de Abraham ibn ‘Ezra sobre el diluvio a 
partir de sus dos comentarios a Génesis. Estas explicaciones se comparan con otras 
observaciones de Ibn ‘Ezra y con las opiniones de otros autores medievales. Detrás de las 
explicaciones de este autor sobre el diluvio encontramos las opiniones de Ibn ‘Ezra sobre 
la utilidad de la astrología, sobre la recepción de conocimientos astrológicos por parte de 
los seres humanos, sobre el valor de la profecía y sobre los medios para escapar de las 
influencias astrales. 
Abstract: This article analyses Abraham ibn Ezra’s explanations on the flood from his two 
commentaries on Genesis. These explanations are compared with other observations by 
Ibn Ezra and with the opinions of other medieval authors. Behind his explanations on the 
flood, we find Ibn Ezra’s opinions on the utility of astrology, on the reception of 
astrological knowledge by human beings, on the value of prophecy, and on the methods to 
avoid astral influences. 
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INTRODUCCIÓN 
Los comentarios de Abraham ibn ‘Ezra están llenos de explicaciones y 
referencias a teorías astrológicas y astronómicas y, aunque en muchos 
casos, éstas aparecen expuestas de manera clara y evidente, en otros, sólo 
aparecen referencias a contenidos de carácter científico de manera general 
o de forma velada e indirecta. Abraham ibn ‘Ezra nos invita así a leer 
* Este trabajo se ha elaborado dentro del proyecto «Patrimonio cultural escrito de los 
judíos en la Península Ibérica» financiado por el Ministerio de Ciencia e Innovación 
(FFI2008-01863). 
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entre líneas y a tratar de adivinar qué es lo que pretende decir con una 
determinada frase o expresión. Este es el caso, por ejemplo, de sus 
observaciones acerca del diluvio (Ge 7-9). Sin embargo, debemos ser 
extremadamente cautelosos a la hora de interpretar dichas afirmaciones, 
porque se corre el peligro de atribuir a Ibn ‘Ezra ideas que nunca tuvo o 
que es difícil que tuviera. 
En este artículo voy a analizar las explicaciones de Ibn ‘Ezra sobre el 
diluvio tal como aparecen en sus comentarios a Génesis y las voy a 
comparar con otros textos de este y de otros autores con la intención de 
demostrar que detrás de sus afirmaciones sobre este acontecimiento 
singular, Ibn ‘Ezra esconde una interesante teoría sobre el valor de la 
astrología, sobre la recepción de conocimientos astrológicos por parte del 
ser humano y sobre cómo se puede escapar de la influencia de los astros.1 
 
EL DILUVIO SEGÚN LAS LEYES DE LA NATURALEZA 
En su primer comentario a Ge 7,4―donde se afirma que el diluvio 
duraría cuarenta días―dice Ibn ‘Ezra lo siguiente: 
 
םויב יעיבשה ריטמי דע ףוס םיעברא םוי. הנהו הז היה רושעב שדחל ינשה ,
ףוסבו םיעברא הלחתהמ בושי יעצמאה לא חכנה ,אוהו דוס.  
 
Al día séptimo haría llover sin interrupción hasta cumplirse cuarenta 
días. Esto sucedió el día diez del segundo mes. Al final de los cuarenta 
días contando desde el comienzo volvió el del medio a estar en 
oposición; pero esto es un secreto.2 
 
La última frase de este comentario encierra una conocida teoría 
astronómica medieval. La palabra יעצמאה ‘el del medio’ hace referencia 
aquí al Sol que, según la opinión mayoritaria entre los científicos 
medievales, se encuentra en medio de los demás planetas: por encima de 
él están situados los planetas superiores ―Marte, Júpiter y Saturno― y 
por debajo se localizan los inferiores ―Venus, Mercurio y Luna.3 No 
1. Agradezco a Shlomo Sela sus útiles comentarios sobre este artículo. 
2. Weizer, 1976, vol. 1: 39. 
3. Esta concepción cosmológica, establecida por Ptolomeo, fue puesta en tela de juicio 
por algunos autores medievales que llegaron a considerar que Venus y Mercurio estaban 
situados por encima del Sol, no por debajo. El propio Ibn ‘Ezra discute este asunto en la 
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obstante, hay que destacar que se trata del único caso en que Ibn ‘Ezra usa 
el término יעצמאה con este significado. La palabra חכנ ‘oposición’ hace 
referencia a un concepto astronómico definido como el «aspecto de 
oposición» que, tal como explica Ibn ‘Ezra en sus tratados científicos, se 
produce cuando dos astros están separados por 180º, es decir, situados en 
los extremos opuestos de la esfera celestial.4 En el Sefer ha-‘Ibbur explica 
Ibn ‘Ezra las consecuencias que se producen en la Tierra cuando es la 
Luna la que está en oposición al Sol. 
 
עודי תמכחב תולזמה יכ םינש םיבכוכה היהיש םהיניב יצח לגלגה םהש ק"פ 
תולעמ אוה טיבמ חכונ ,אוהו גרטקמ ומע .רובעבו הז ורמא יכ תיבה יעיבשה 
אוהש לזמה עקושה אוה תיב תומחלמה .הנהו רוא םיבכוכה אל רסחי רשאכ רסחי 
רוא הנבלה יכ ןיא הל רוא תויארב תורומג יכ םא שמשהמ הדבל .העשמו היהתש 
הנבלה חכונל זאו אוה ןוסכלא הנבלה ןוסכלאכ שמשה ,הזו םעט םילודגה ,זא 
גרטקת לע שמשה זאו לחי ןורסח הרוא דע רדעיש הרוא םלועהמ ונלש תעב 
תורבחתה תורואמה. 
 
Ya se sabe por la ciencia de la astrología que dos astros separados por 
media esfera, que son 180º, están en oposición y cada uno recrimina al 
otro. Por eso dijeron que la casa séptima, que es el signo descendente, es 
la casa de la guerra. La luz de las estrellas nunca falta, a diferencia de lo 
que sucede con la de la Luna, porque está demostrado que sólo posee la 
luz que recibe del Sol.5 Cuando la Luna está en oposición con el Sol 
―es decir, cuando el diámetro de aquella coincide con la de este, que 
son las grandes luminarias― entonces la Luna recrimina al Sol y 
empieza a perder su luz hasta quedar el mundo en que vivimos privado 
de ella en el momento de la conjunción de las luminarias.6 
 
Yosef ben Eliezer, también conocido como Yosef Bonfils, fue uno de 
los más importantes supercomentaristas de Ibn ‘Ezra de origen sefardí. En 
primera versión de su Sefer ha-Te‘amim (Sela, 2007: 30-33). Maimónides, en cambio, 
defendió, en el capítulo nueve de la segunda parte de su Guía de perplejos, la posición 
suprasolar de estos dos planetas mencionados; sobre este asunto, véase Gómez Aranda, 
2009: 200-203. 
4. Sela, 2007: 88-91, 210-211 y Habelrstam, 1874: 5b. Este concepto aparece ya en el 
Tetrabiblos de Ptolomeo; véase Robbins, 1940: 72-73. 
5. Véase una afirmación similar en Sela, 2007: 32-33. 
6. Habelrstam, 1874: 5b. 
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su obra Sofnat Paneaḥ, escrita en Jerusalén hacia 1385, incluye una serie 
de observaciones sobre las palabras de Ibn ‘Ezra al final de su comentario 
a Ge 7,4. Bonfils explica ampliamente la relación entre las posiciones del 
Sol y la Luna con respecto a los signos del Zodíaco y a los planetas 
restantes cada uno de los días del diluvio que se mencionan en el relato.7 
Los siguientes fragmentos del texto de Bonfils nos pueden ayudar a 
entender las palabras de Ibn ‘Ezra: 
 
לעו תעד ימכח תולזמה לחה לובמה םויב דלומ הנבלה אוהש שאר שדח ןסינ ,םגו 
אוה היה םוי הפוקתה [...] .ללכהו יכ לע םתעד םג לע תעד ימכח לארשי לכ 
יטפשמ םיבכוכה םה םייולת םויב דלומה הוהה ינפל תפוקת ןסינ וא יצחב שדחה 
עגרב תויה הנבלה האלמ רוא חכנל שמשה תויהב יצח שדחה לינפ תפוקת ןסינ ,
ומכ שריפש ר 'םהרבא רפסב תורבחמה יטפשמב םלועה .רתויו קזח אוה תעב 
דלומה לעו ןכ שרפא טפשמה יפכ ןובשח ימכח לארשי .עודיו יכ שמשה הנבלהו 
ורבחתה עגרב דלומה ,לובמהו לחה יב"ז שדחל ינשה אוהש םוי הפוקתה לע 
וניתעד ,רובעבו אוהש םוי הפוקתה הנה זא התיה שהשמ תלחתב לזמ הלט ,היהו 
המע בנז ילתה אוהש תיחשמ לכל רבד .הנבלהו התיה תלחתב לזמ ברקע אוהש 
לזמ םימ םגו אוה תיחשמ לכ רבד יל אוה תיב םידאמ ,תדלותו םידאמ תויהל חתור 
רובעב יכ ותדלות שא [...] זאמו דעו מ 'םוי םימלש םהש מ"א הבבס הנבלה לכ 
לגלג תולזמה םג הכלה דוע ו 'מתולז דע הבשש תלחתל לזמ רוש אוהש יעיבש 
ברקעל אוהו לזמ רפע .התיהו שמשה םש תישילשב לזמה הבורק םוקמל התוהבג .
הנהו זא ויה תורואמה חכנ לזמה התיהש וב הנבלה תלחתב לובמה ,וטיבהו םהינש 
ותואל לזמה טבמב הביא ,לעו ןכ רבג רפעה תדלותב לזמ רוש וטעמנו םימשגה 
ויהש תדלתמ לזמ ברקע ,ךא אל הלכ םשגה אלו ומתסנ תוניעמה ,רובעב יכ אל 
ויה םירבוחמ שמשה הנבלהו תלחתב לזמה רכזנה.  
 
Según los astrólogos el diluvio comenzó el día de la Luna nueva, que es 
el comienzo del mes de nisan y también es el día del equinoccio. [...] 
Según la opinión de ellos, junto con la de los sabios de Israel, todos los 
juicios de los astros dependen del día de la Luna nueva antes del 
equinoccio de primavera o en medio del mes, en el momento en que está 
la Luna llena en oposición al Sol a mitad de mes antes del equinoccio de 
primavera, como explicó R. Abraham [ibn ‘Ezra] en el Libro de los 
juicios del mundo.8 Más importante es el momento de la Luna nueva y 
sobre esto explicaré el juicio astral según el cómputo de los sabios de 
7. Herzog, 1911: 74-77. 
8. Se refiere a la primera versión del Sefer ha-‘Olam; véase Sela, 2010: 4, n. 14. 
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Israel. Es sabido que el Sol y la Luna estaban en conjunción en el 
momento de la Luna nueva y el diluvio comenzó el día diecisiete del 
segundo mes, que es el día del equinoccio según nuestra opinión y, 
puesto que era ese el día del equinoccio, estaba el Sol al comienzo del 
signo de Aries y con él se encontraba la Cola del Dragón que destruye 
todo. La Luna estaba al comienzo del signo de Escorpio, que es un signo 
de agua y también destruye todo porque es la casa de Marte y la 
naturaleza de Marte es caliente porque es ígnea. [...] Y desde entonces 
hasta los cuarenta días completos, que es el día cuarenta y uno, la Luna 
recorrió todo el zodíaco y además seis signos más hasta que volvió al 
comienzo del signo de Tauro, que es el séptimo desde Escorpio y es 
signo de tierra. El Sol estaba allí, en la triplicidad del signo del zodíaco, 
cerca del lugar de su apogeo. Entonces estaban las luminarias en 
oposición al signo del zodíaco en el que estaba la Luna al comienzo del 
diluvio, y las dos estaban en aspecto de antagonismo con respecto a ese 
signo y por lo tanto el elemento tierra predominó en la naturaleza del 
signo de Tauro y disminuyeron las lluvias que pertenecían a la 
naturaleza del signo de Escorpio, pero la lluvia no acabó, ni se agotaron 
las fuentes, debido a que no estaban en conjunción el Sol y la Luna al 
comienzo del signo mencionado.9 
 
En este fragmento Yosef Bonfils explica cómo la naturaleza física de 
los signos del zodíaco y de los planetas, según la astrología, influye en los 
fenómenos atmosféricos cuando se producen determinadas conjunciones 
de astros. En opinión de Yosef Bonfils, gran conocedor de la obra y el 
pensamiento de Ibn ‘Ezra, parece claro que, para este último, el diluvio 
estaba asociado con las conjunciones del Sol y la Luna en determinados 
signos del zodíaco y con ciertos planetas y, por lo tanto, se puede 
considerar como un fenómeno que se produce de acuerdo con las leyes de 
la naturaleza, y para el que existe una razón científica que lo justifica. 
Tal como señaló Sela, otros científicos anteriores a Ibn ‘Ezra también 
atribuyeron razones astrológicas al desastre del diluvio.10 Abu Mašar y 
Maša’allah ―dos de los más relevantes astrólogos medievales que 
ejercieron una importante influencia en las obras de Ibn ‘Ezra― 
consideraron que dicho fenómeno estaba relacionado con las conjunciones 
9. Herzog, 1911: 75-76. 
10. Sela, 1999: 101-102. 
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de Júpiter y Saturno. Maša’allah, además, elaboró horóscopos en los que 
establecía la posición de los astros en el año en que se anunció el diluvio y 
en el año en que tuvo lugar.11 Las conjunciones de estos dos planetas, 
considerados superiores por ser los que están más alejados de la Tierra, 
eran en la astrología árabe indicios de grandes acontecimientos que 
afectaban a la historia del mundo. Ibn ‘Ezra utilizó con frecuencia las 
implicaciones astrológicas de las conjunciones entre Júpiter y Saturno 
para explicar grandes acontecimientos que sucedieron en la historia de la 
humanidad, sobre todo en su Sefer ha-‘Olam.12 En su Sefer Rešit Ḥoḵmah, 
consideró ―siguiendo al astrólogo musulmán al-Battani― que aconteci-
mientos como diluvios y sequías que afectan al mundo entero están en 
relación con la dirección a la que apuntan algunos planetas hacia 
determinados signos zodiacales.13 Es posible que estas últimas 
observaciones hayan determinado que Ibn ‘Ezra se haya apartado de las 
explicaciones de Abu Mašar y Maša’allah sobre el origen astrológico del 
diluvio y haya preferido asociarlo con un fenómeno diferente como es la 
conjunción del Sol y la Luna. 
 
 
NOÉ COMO PROFETA Y CIENTÍFICO SEGÚN IBN ‘EZRA 
En su primer comentario a Ge 7,11 nos explica Ibn ‘Ezra cómo se 
produjo este fenómeno en el que las aguas de abajo se juntaron con las de 
arriba. 
 
אלו ריכזה םילחנה ,יכ תונייעמהמ ואצי .רשאכו ועקבנ ,ולע םימה ,וחתפנו 
תונולח תורצואה םימשב ,ודריו םימה ,הלבלבתנו ץראה ,ןיאו לידבמ ןיב םוי ןיבו 
הליל ;דעהו ,רמאש »םויו הלילו אל ותובשי«) רבתישא ח,בכ .(רשאכו וקספנ 
ימימ םימשגה ,זא עדי חנ יכ ורבע םיעברא םוי םיעבראו הליל ,יכ םשה הלג ול הז 
דוסה. 
 
11. Yamamoto-Burnett, 2000, vol. 1: 23-25 y Kennedy-Pingree, 1971: 40-44. Sobre 
las diferentes opiniones acerca de los detalles astrológicos relativos al diluvio en los 
científicos medievales, véase Pingree, 1968: 34-44. También en la astrología griega se 
atribuía el diluvio a una conjunción planetaria; véase Bouché-Leclercq, 1979: 33. 
12. Sela, 2003: 162-168. 
13. Levy-Cantera, 1939: 234. 
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No menciona los ríos porque salieron de las fuentes. Cuando éstas se 
hendieron, el agua subió, se abrieron las ventanas de los depósitos 
celestiales y el agua bajó. La tierra quedó en un estado de confusión y no 
se podía distinguir entre el día y la noche; la prueba está en que se dijo 
«día y noche no cesarán» (Ge 8,22). Cuando pararon las aguas del cielo, 
entonces supo Noé que habían pasado cuarenta días y cuarenta noches, 
porque Dios le había revelado ese secreto.14 
 
Para demostrar que, durante los días del diluvio «no se podía distinguir 
entre el día y la noche», Ibn ‘Ezra cita la expresión «día y noche no 
cesarán» (Ge 8,22). Quiere decir que si, después del diluvio, Dios promete 
que el día y la noche no volverán a cesar nunca más, significa que durante 
el diluvio cesaron, es decir, que no se podía distinguir entre el día y la 
noche, porque todo era una auténtica confusión. Detrás de esta 
observación se esconde la interpretación de nuestro autor sobre el origen 
de la palabra לובמ ‘diluvio’. En el primer comentario a Ge 6,17 menciona 
dos opiniones sobre la raíz de dicho término sin pronunciarse a favor de 
ninguna de ellas. 
 
תלמו לובמ - שי םירמוא ,שגדהש - תחת ונ"ן עלובמ ,ומכ עובמ ,אוהו תרזגמ 
»הלבא הלבנ ץראה«) שיהיע דכ,ד .(שיו ואםירמ ,אוהש תרזגמ »הלולב ןמשב« 
)יוארק ב,ד ז,י מברבד חכ,ט( ;היהו יואר תויהל לע לקשמ »לולסמ«) שיהיע 
הל,ח .(והומכו »רושמה«) שיהיע י,וט( ,םלחהו קרשהו םיפלחתמ. 
 
Hay algunos que dicen que en la palabra לובמ el dageš indica la 
asimilación de una נ, como en עובמ «fuente» y está relacionada con «la 
tierra está de duelo y languidece (הלבנ)» (Is 24,4). Otros dicen que está 
relacionada con «mezclada (הלולב) con el aceite» (Le 2,4; 7,10; Nu 28,9) 
aunque debería seguir el paradigma de לולסמ (Is 35,8). Un caso similar es 
«la sierra (רושמה)» (Is 10,15), porque el ḥolem y el šureq se permutan.15 
 
Según la primera de estas interpretaciones, לובמ procede de la raíz לבנ 
‘languidecer’, ‘desfallecer’, de la misma manera que עובמ es de la raíz עבנ; 
según la segunda interpretación, pertenece a la raíz  ללב ‘mezclar’, 
14. Weizer, 1976, vol. 1: 39. 
15. Weizer, 1976, vol. 1: 38. 
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‘confundir’ y por lo tanto debería escribirse לולבמ, como לולסמ, de la raíz 
ללס. 
En el segundo comentario a este mismo versículo, claramente se 
inclina Ibn ‘Ezra por considerarlo de la raíz ללב y además nos justifica el 
sentido etimológico de dicho término. 
 
לובמ - שי םירמוא ,אוהש ומכ עובמ ,ותרזגו ןמ' לבנ' .ןוכנהו יניעב ,אוהש תרזגמ 
»הלולב ןמשב«) יוארק ב,ד ז,י מברבד חכ,ט( ;»ללב יי
 
י תפש לכ ץראה« 
)רבתישא אי,ט (-- לובמו היה יואר ותויהל םלש ,ומכ »לולסמ«) שיהיע הל,ח( ;
הנהו »זועמ לדל«) שיהיע הכ,ד( ,היארב הרומג ילעפמ לפכה -- יכ םלועה 
לבלבתמ ,ןיאו תלוכי םדאב לידבהל ןיב םויה ןיבו הלילה ;ןכו בותכ »םויו הלילו 
אל ותובשי«) רבתישא ח,בכ.( 
 
Algunos dicen que la palabra לובמ es como עובמ y es de la raíz לבנ. Pero 
lo correcto en mi opinión es que está relacionada con «mezclada (הלולב) 
con el aceite» (Le 2,4; 7,10; Nu 28,9) y con «Dios confundió (ללב) las 
lenguas de toda la tierra» (Ge 11,9). לובמ debería estar escrito pleno 
como לולסמ (Is 35,8).16 Un caso similar es «refugio (זועמ) para el 
humilde» (Is 25,4) que claramente es de un verbo reduplicado.17 El 
mundo estaba confundido y nadie podía distinguir entre el día y la 
noche, por eso está escrito «día y noche no cesarán» (Ge 8,22).18 
 
La cuestión científica que plantea esta situación de confusión en la que 
estaba sumido el mundo durante el diluvio es la del cómputo del tiempo: 
¿cómo podía saber Noé cuándo terminaría el diluvio si nadie era capaz de 
conocer si era de día o de noche? La solución propuesta por Ibn ‘Ezra en 
su primer comentario es que Noé supo cuándo habían pasado los cuarenta 
días y las cuarenta noches porque Dios se lo había revelado. Es decir, Noé 
tuvo el conocimiento científico necesario para computar el tiempo, porque 
Dios se lo había transmitido. 
¿Quién era Noé para que Dios le revelara a él precisamente estos 
conocimientos científicos? La respuesta está en la explicación que da Ibn 
‘Ezra en su segundo comentario a Ge 6,7 y en su primer comentario a Ge 
8,21. Estos versículos recogen unas palabras que Dios literalmente «dijo 
16. Es decir, debía estar escrito לולבמ. 
17. Según esta opinión זועמ es de la raíz זזע. 
18. Weizer 1976, vol. 1: 177. 
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en su corazón» ―es decir que Dios pensó― y que hacen referencia a su 
intención de destruir a la humanidad en el primer caso y de no volver a 
castigar a los seres humanos con un desastre de esas características en el 
segundo. ¿Cómo hemos podido llegar a conocer lo que Dios pensó en 
aquellos momentos? Ibn ‘Ezra explica en el segundo comentario que ו הלא
השמ ירבד םה , יכ ןכ רחאנחנל ודוס הלג  «estas son palabras de Moisés porque 
después se le reveló a Noé su secreto».19 Es decir, Moisés pudo conocer lo 
que Dios pensó porque se le reveló a Noé y este lo transmitió. Pero en el 
primer comentario, Ibn ‘Ezra añadía un interesante matiz: ו ודוס הלג ןכ רחא
היה איבנש חנל «después reveló su secreto a Noé, porque era un profeta».20 
Es decir, Dios reveló a Noé secretos e incluso sus propias intenciones 
porque este era un profeta. 
El método utilizado por Dios para revelar sus secretos a Noé es 
explicado por Ibn ‘Ezra en su segundo comentario a Ge 6,13. 
 
םעטו רמאל םיהלאה רובעב »תא םיהלאה ךלהתה חנ« )תישארב ו,ט( ;לכו 
השעמ םשה לע די יכאלמהם אוה ,םהו ולג ול דוסה תוצמב םשה דבכנה. 
 
El sentido de decir Elohim se debe a que está escrito «en compañía de 
Elohim caminaba Noé» (Ge 9,6); todas las acciones de Dios se realizan 
por medio de los ángeles y ellos fueron los que revelaron el secreto por 
orden del Nombre Glorioso.21 
 
Una observación similar encontramos en su segundo comentario a Ge 
7,1: םיכאלמה תוצמ ותאלמב ומע םשה רבד , אביש והוצוהביתה לא  «la palabra de 
Dios estuvo con él (Noé) cuando cumplía las órdenes de los ángeles y le 
mandó que se fuera hacia el arca».22 
En su explicación de estos versículos Ibn ‘Ezra quiere dejar claro que 
la palabra Elohim en el contexto de las comunicaciones con Noé hace 
referencia a los ángeles, porque las acciones de Dios en el mundo se 
realizan a través de estos seres celestiales, que son los encargados de 
revelar los secretos divinos a Noé por orden de Dios. Nos encontramos 
19. Weizer 1976, vol. 1: 175. 
20. Weizer 1976, vol. 1: 43. 
21. Weizer 1976, vol. 1: 180. 
22. Weizer 1976, vol. 1: 181. 
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aquí con una de las teorías más significativas del pensamiento de Ibn 
‘Ezra, que es la de considerar la palabra Elohim como una metonimia que 
sirve para referirse a Dios mediante los seres que actúan como 
intermediarios y que cumplen sus órdenes, que son los ángeles. Ésta es la 
explicación de Elohim en sus comentarios a Ge 1,1 y que además le sirve 
para justificar por qué esta palabra está en plural.23 
Especialmente significativa, para el asunto que estamos tratando, es la 
explicación de Ibn ‘Ezra de Ge 7,4 que aparece en su segundo comentario. 
 
הוצ ךליש לא םוקמ הבתה אוה ולכ ותיב ,אוהו רבכ ןקת םדוק הז םיכאלמה .
םימיבו העבש סינכי לכ היח המהבו ףועו םיאבה וילא ,םישיו לכ ןימ ונקב .הנהו 
עידוהווה ימי תדר םימה ןמ םימשה ,יכ תויהבה הבתב ,אל לכוי תעדל םא םוי םא 
הליל. 
 
[Dios] mandó que se fueran hacia el arca él y toda su familia, pero antes 
de esto ya había preparado a los ángeles. En siete días entraron todos los 
animales salvajes, domésticos y aves que habían llegado allí y puso a 
cada especie en su sitio. [Los ángeles] le informaron de los días en que 
caería agua del cielo, pues al estar en el arca no podía saber si era de día 
o de noche.24 
 
Según esta interpretación son los ángeles ―mencionados en el propio 
comentario― los que revelan a Noé el tiempo que duraría la lluvia caída 
del cielo, pues al estar en el arca herméticamente cerrada, no podía saber 
si era de día o de noche. Es decir, que los ángeles son los encargados de 
transmitir los conocimientos científicos a Noé para que pudiera realizar el 
cómputo del tiempo. 
También en su primer comentario a Ge 8,3 afirma Ibn ‘Ezra que  הז םג
 האובנ ךרדב ןובשחהועדי  «también este cómputo lo conoció por una 
profecía»;25 es decir, Noé conoció la manera de computar los ciento 
cincuenta días en que las aguas fueron decreciendo por una revelación 
profética. 
En su primer comentario a los versículos Ge 8,5-10, Ibn ‘Ezra hace las 
siguientes observaciones: 
23. Weizer 1976, vol. 1: 12 y 156. 
24. Weizer 1976, vol. 1: 181. 
25. Weizer 1976, vol. 1: 41. 
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הנהו חנ עבק דחא שדחל אלו האר הנבלה ,יכ דוע אל פחת ןולח הבתה .רושעבו 
שדחל טבש חלש תא ברועה, דימתו היה ךלוה בשו ,דע אציש חנ ,יכ ןכ רמא :דע 
תשבי םימה .םויבו השביש ץראה אצי חנ לכו רשא ותא .רחאו העבש םימי 
חלשש תא ברועה ,חלש תא הנויה ,הזו היה םויב העבש רשע טבשל ,אוהש 
שדוחה ירישעה םוימ לובמה .הנהו אוה לע טבמה עבורמה ,דעהו ,רמאש לחיו דוע 
תעבש םימי םירחא. 
 
Noé fijó el día uno del mes sin ver la Luna, porque todavía no había 
abierto la ventana del arca. El día diez de šeḇaṭ soltó el cuervo, que 
estuvo todo el tiempo yendo y viniendo hasta que salió Noé; por eso 
dice, «hasta que se secaron las aguas». El día en que la tierra estuvo 
seca, salió Noé y todos los que estaban con él. Siete días después de 
haber soltado el cuervo, soltó la paloma y esto sucedió el día diecisiete 
de šeḇaṭ, que es el décimo mes desde que empezó el diluvio. Esto 
demuestra que tuvo en cuenta el aspecto cuarto y la prueba está en que 
dice «esperó otros siete días».26 
 
Acerca de este pasaje de Ibn ‘Ezra, explica Yosef Bonfils lo siguiente: 
 
עודי יכ הנבלה בוסת לגלג תולזמה תוחפב כמ"ח םימי רשאכ ריפיתש תלחתב הז 
רפסה .הנהו םתיעיבר ז 'םימי הנבלהו תכלוה םהב תיעיבר לגלגה םהש ג 'תולזמ .
רובעבו יכ ליחוה חנ תעבש םימי ,לע ןכ רמא יכ התיה הנבלה ףוסב העבשה אוהש 
םוי י"ז שדחל טבש טבמב עבורמ דגנכ םוקמה התיהש וב רושעב שדחל ,יכ 
רושעב שדחל טבש התיה תלחתב רוש ,אוהו זמהל התיהש וב תלחתב לובמה .לעו 
ןכ חתפ ןולחה חלשו תא ברועה ,םויבו י"ז התיה תלחתב הירא ,הנהו שי םהיניב ג '
תולזמ ,אוהש תיעיבר לגלגה ונהו טבמ תיעיבר .םג שמשה התיה זא לזמב ילד 
םגש אוה קוחר לזממ רוש ג 'תולזמ ,םהש ילד ,םיגד ,הלט ,עיגהו תלחתל רוש 
ונהו טבמ תיעיבר ינשמ תורואמה לא םוקמ לובמה .דועו ,יכ זא ויה ינש תורואמה 
םיטיבמ הז לא הז טבמ הביא יכ היה םהיניב יצח לגלגה אוהש ו 'תולזמ. 
 
Es sabido que la Luna da una vuelta al círculo de los signos del zodíaco 
en menos de veintiocho días, como expliqué al comienzo de este libro. 
Sus cuartos tardan siete días y la Luna recorre en cada uno de ellos una 
cuarta parte de dicho círculo, que son tres signos. Debido a que Noé 
esperó siete días, por eso dijo [Ibn ‘Ezra] que la Luna, al final de los 
26. Weizer 1976, vol. 1: 41. 
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siete días, que es el diecisiete de šeḇaṭ, estaba en otro cuarto con 
respecto al lugar en el que había estado el día diez del mes, pues el diez 
de šeḇaṭ estaba la Luna al comienzo de Tauro, que era el signo en el que 
había estado al comienzo del diluvio. Entonces abrió [Noé] la ventana y 
mandó al cuervo. El día diecisiete estaba al comienzo de Leo y entre 
ambos signos hay otros tres, que es una cuarta parte del círculo y por lo 
tanto es otro cuarto. El Sol estaba entonces en el signo de Acuario, 
separado de Tauro por tres signos, que son Acuario, Piscis y Aries, y 
llegó al comienzo de Tauro y entonces estaban las dos luminarias en el 
aspecto cuarto con respecto al lugar del diluvio y además estaban ambas 
en el aspecto de antagonismo una con otra, pues había entre ellas medio 
círculo, que son seis signos.27 
 
Para la fijación del calendario judío, conocer las fases de la Luna era 
absolutamente imprescindible pues, como es sabido, los meses siguen el 
ciclo lunar. Si Noé fue capaz de fijar el principio del mes sin haber visto la 
Luna, podemos deducir que tenía los conocimientos científicos necesarios 
para poder saberlo. Ibn ‘Ezra nos explica que Noé conocía que el ciclo de 
la Luna está dividido en cuatro cuartos (Luna nueva, cuarto creciente, 
Luna llena y cuarto menguante), porque soltó a cada uno de los animales 
cada siete días, coincidiendo con cada uno de ellos, que tienen lugar cada 
siete días hasta cumplir un total de veintiocho. 
En resumen, por las referencias y alusiones que aparecen en los 
comentarios de Ibn ‘Ezra a algunos versículos de los capítulos de Génesis 
que tratan sobre el diluvio, podemos llegar a las siguientes conclusiones: 
para Ibn ‘Ezra, el diluvio fue un desastre natural señalado por las 
conjunciones del Sol y la Luna. Noé, por su condición de profeta, pudo 
recibir de Dios los conocimientos científicos necesarios para realizar el 
cómputo del tiempo y saber los días en que iban a suceder los fenómenos 
atmosféricos asociados al diluvio: los cuarenta días de lluvia, los ciento 
cincuenta días en que se retirarían las aguas y las fases de la Luna en cada 
una de las cuales debía soltar una de las aves. Esos conocimientos fueron 
revelados a Noé a través de los ángeles que son los seres designados por 
Dios para cumplir sus órdenes y sus mandatos. Las implicaciones 
filosófico-científicas que se esconden detrás de estas afirmaciones de Ibn 
27. Herzog, 1911: 81-82. 
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‘Ezra pueden ser dilucidas a partir de otros textos suyos de índole 
científica o exegética. 
 
LA UTILIDAD DE LA ASTROLOGÍA 
En su obra titulada Sefer Yĕsod Mora’, Abraham ibn ‘Ezra hace una 
alusión al diluvio en los siguientes términos: 
 
םשהו חקל לארשי הלחנל םאיצוהו תושרמ תולזמה ותושרל ,הזו לכ ןמז םהש 
ותושרב ,תושעל רשא םוצ ותרותב ,לעו ןכ ורמא םינומדקה »ןיא לזמ לארשיל« 
)תבש נק"ו ,ע"א-ע"ב .(רובעבו הז בותכ »ונילפנו ינא ךמעו«) תומש גל,זט .(ןיאו 
ןועטל ךיא הנשי םשה קחתו םימשה ?הנה חנ חיכוי. 
 
Dios tomó a Israel como su parte y lo sacó del dominio de los astros para 
que estuvieran bajo el dominio de Él siempre que hicieran lo que les 
había ordenado en su Torá, por eso dijeron nuestros maestros «Israel no 
tiene mazzal» (Šabbat 156b).28 Sobre esto está escrito «nos 
distinguiremos yo y tu pueblo» (Ex 33,16). No se puede objetar diciendo 
¿cómo puede Dios cambiar las leyes del cielo? Noé es prueba de ello.29 
 
En este fragmento se encuentra una de las teorías más significativas del 
pensamiento astrológico de Ibn ‘Ezra: Israel puede escapar de la 
influencia de los astros, porque es el pueblo elegido por Dios, pero 
siempre que se mantenga fiel a la ley de Dios. Si no es así, entonces 
quedará a merced de los astros y las desgracias le sucederán sin remedio. 
Esta teoría es explicada por Ibn ‘Ezra en otros comentarios bíblicos y 
también en sus tratados científicos.30 
En el análisis que Sela hizo del pasaje del Sefer Yĕsod Mora’, afirma 
que las «leyes del cielo» a las que se refiere Ibn ‘Ezra son los juicios 
astrológicos, es decir, las influencias que determinan los astros sobre el 
mundo.31 Lo que Ibn ‘Ezra quiere decir es que Dios no puede cambiar los 
juicios astrológicos que se producen como consecuencia del movimiento y 
disposición de los astros en el cielo, pero la historia de Noé y el diluvio 
28. Sobre el sentido de esta expresión, véase Sela, 2004: 126-132. 
29. Cohen-Simon 2007: 144. 
30. Sela 1999: 103-106. 
31. Sela 1999: 100-102. Según Sela, Ibn ‘Ezra toma esta expresión de Jb 38,33. Véase 
el comentario de Ibn ‘Ezra a este versículo en Gómez Aranda 2004: 79* y 294. 
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demuestran que, a pesar de que esta catástrofe estaba determinada por los 
astros, Dios pudo comunicar a Noé la información necesaria para poder 
salvarse él junto con su familia y los animales. Es decir, la astrología 
proporciona los conocimientos necesarios para evitar el mal que está 
predeterminado sobre una persona, una ciudad, un pueblo o, en el caso del 
diluvio, sobre toda la tierra. La utilidad de la astrología está en que 
permite escapar de la influencia de los astros, aunque no pueda evitar que 
los desastres anunciados ocurran. 
Esta misma idea es puesta de relieve por Ibn ‘Ezra al final del 
comentario largo a Ex 23,25 donde explica un relato del Talmud32 en el 
que se cuenta que el patriarca Abraham se dirigió a Dios y le dijo: «Señor, 
he consultado a los astros y me he dado cuenta de que no puedo tener 
hijos» y Dios le contestó: «Déja la astrología,33 porque Israel no tiene 
mazzal»; es decir, Israel no está bajo la influencia de los astros. Así 
explica Ibn ‘Ezra este pasaje: 
 
םאו תורכת תירב ימע ינדבעתש ,ינא »הברא ךתוא דאמב דאמ«) רבתישא זי,ב( ,
יכ חצנא תדלותה .ןיאו הז חוצינ תכרעמב םיבכוכה ,יכ אל וארבנ ביטיהל וא 
ערהל םלועל לפשה ,קר םיכלוה דימת דבעל םשה םכרצל ;םתצורמבו ולבקי ינב 
םלועה לפשה רבד וכפהו לע םדי .הנהו םא שנמר ,אל לבקי. 
 
[Lo que dijo Dios a Abraham fue lo siguiente]: «Si haces un pacto 
conmigo y me sirves, “te multiplicaré muchísimo” (Ge 17,2), porque voy 
a vencer a la naturaleza». Pero esto no significa una victoria sobre la 
configuración de los astros, porque estos no han sido creados para hacer 
el bien, ni para hacer el mal en el mundo inferior,34 sino que se mueven 
para servir a Dios según las necesidades de cada uno y, dependiendo de 
sus recorridos, los seres humanos reciben una cosa y su contraria por 
medio de ellos. Pero si se guarda la Torá no se recibirá la influencia de 
los astros.35 
 
32. Šabbat 156a. 
33. La palabra תונינגטצא para referirse aquí a la astrología tiene un matiz negativo que 
la asocia con la idolatría; no es este el caso de la expresión תולזמה תמכח o םיבככה תמכח que 
se utiliza para denominar a la astrología en su aspecto científico. Sobre la distinción entre 
estos términos, véase Sela, 2001. 
34. Se refiere al mundo sublunar, el que está sometido a la influencia de los astros. 
35. Weizer, 1976, vol. 2: 164-165. 
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Lo que quiere decir Ibn ‘Ezra es que los astros no son por naturaleza ni 
malos ni buenos, simplemente anuncian lo que va a ocurrir, y si Israel se 
mantiene fiel a su Dios y cumple sus mandamientos puede evitar la 
influencia de los astros. En el caso concreto de Noé, este recibió la 
información de Dios probablemente porque había sido «un varón justo y 
perfecto entre sus compañeros» (Ge 6,9) y fue por esta condición por lo 
que Dios decidió transmitirle los conocimientos astrológicos para salvarse 
de la catástrofe. 
Pero además Ibn ‘Ezra ha afirmado con claridad que Noé era profeta y 
que por eso estaba capacitado para recibir de Dios los conocimientos 
científicos imprescindibles ―«el secreto» en palabras de Ibn ‘Ezra― para 
realizar la medición del tiempo. En las obras de Ibn ‘Ezra encontramos 
pasajes en los que aparece la idea del profeta como aquel que posee 
conocimientos científicos o es capaz de recibirlos por parte de Dios. El 
ejemplo más significativo se encuentra al final del comentario largo a Ex 
33,21 donde Ibn ‘Ezra dice lo siguiente: 
 
הנהו אל ולכוי םיתרשמה תונשל םכרד ,רבעיש דחא םהמ קחה ןתנש ול םשה .םג 
לכ אבצ םימשה םיילפשהו ולבק םהמ ומכ םתנכתמ ,לע ןכ אל וביטיי אלו וערי .
הנהו הוחתשמה מלתכאל םימשה אל ליעוי ול ,יכ המ רזגש וילע יפכ תכרעמ יבכוכ 
ותדלומ ןכ ונרקי ;ץוח םא ונרמשי חכ ןוילע חכמ םיבכוכה ,היהש קבד וב ,זא לצני 
תורזגהמ. 
 
Los planetas no pueden cambiar su curso y transgredir la ley que Dios 
les ha puesto a cada uno. Todo el ejército celestial y los seres terrenales 
reciben la influencia de ellos según su naturaleza, por eso ellos no 
provocan ningún bien ni ningún mal. En consecuencia, el que adora la 
obra de los cielos no saca ningún provecho, sino que le sucederá lo que 
ha sido decidido sobre él según la disposición de los astros en su 
horóscopo, pero si la fuerza del Altísimo lo protege de la influencia de 
los astros y se une a Él, entonces se podrá salvar de las decisiones 
astrales.36 
 
Queda pues claro que, según Ibn ‘Ezra, los astros no hacen ni mal ni 
bien, simplemente informan lo que va a suceder y es el hombre el que 
36. Weizer, 1976, vol. 2: 218. 
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puede conocer si los astros han previsto alguna mala acción sobre él para 
poder evitarla uniéndose a Dios y buscando su fuerza. Para ilustrar esta 
idea, Ibn ‘Ezra añade una parábola que tiene muchos puntos en común 
con la historia del diluvio. 
 
התיה תכרעמ םיבכוכה לדגיש רהנ לע ריע תחא ףוטשיו הישנא וא ותומי .אבו 
איבנ םריהזהו ובושיש לא םשה םרט אב םוי םתער ,ובשו וילא לכב בל .רובעבו 
וקבדש וב ,ןתנ םבלב ואציש ישנא ריעה ץוחל ללפתהל ,הנהו ןכ ושע .םויבו 
אוהה לדג רהנה םואתפ וגהנמכ ,רשאכ וניאר וניניעב םימעפ תובר ,ףטשו לכ 
ריעה .הנהו אל הרס תרזג םשה אוהו םליצה. 
 
La disposición de los astros había determinado que un río se iba a 
desbordar sobre una ciudad e iba a inundar a sus habitantes o iban a 
morir. Entonces vino un profeta para advertirles de que retornaran a Dios 
antes de que llegara el día de la desgracia. Ellos retornaron de todo 
corazón y como se unieron a Él, puso en su mente la idea de que salieran 
fuera de la ciudad a rezar. Así lo hicieron. El día fijado el río creció de 
repente como estaba establecido, como hemos visto tantas veces, e 
inundó toda la ciudad. El decreto de Dios no fue anulado, pero Él los 
salvó.37 
 
Tanto en el caso del diluvio como en esta parábola, en opinión de Ibn 
‘Ezra, los astros han determinado que un desastre va a ocurrir y, aunque 
no se pueda evitar, sí se puede conseguir que esa desgracia no afecte a 
determinadas personas. En ambos casos, los justos se salvan porque 
habían confiado en Dios y también en ambos casos es un profeta el que 
conoce de antemano que ese desastre va a ocurrir, porque los astros lo han 
anunciado. El profeta de la parábola y el profeta Noé en el caso del 
diluvio estaban capacitados para recibir los conocimientos científicos que 
anunciaban el desastre porque habían cuidado más la fuerza de Dios y 
estaban más unidos a él. 
En el comentario de Ibn ‘Ezra a Sal 33,4 ―que es un himno que 
ensalza el poder de Dios y la Providencia divina― encontramos otro 
ejemplo. 
 
37. Weizer, 1976, vol. 2: 218. 
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רבד יי
 
י - ויתורזג רזגש .וארקנו' םירבד ,'לכהש לע ידי םיכאלמה םהש ישוע 
ונוצר ;הככו ודוה לכ םיאיבנה ,םג מכחי בלה .םעטו »וחמש«) םילהת בל,אי( םע 
הז בותכה - יכ םיקידצה החמשב הננרבו םלועל ,םניאו םיבצעתמ לע המ רזגש 
םהילע םשה ,יכ לכה רשי הנומאו. 
 
«La palabra de Dios» son las decisiones que Él ha tomado y se las llama 
«palabras» porque todas han sido transmitidas por medio de los ángeles, 
que son los que cumplen la voluntad de Dios. Así lo reconocieron todos 
los profetas y los sabios de corazón. El sentido de «alegraos» (Sal 32,11) 
está relacionado con este texto, porque los justos viven en la alegría y en 
el regocijo siempre y no se entristecen por lo que Dios ha decretado 
sobre ellos, porque todo es «recto y leal». 
 
Nuevamente nos encontramos aquí con la idea de que las decisiones 
que Dios ha tomado sobre la suerte que tendrán las personas en el futuro 
han sido transmitidas a través de los ángeles, como sucede en el caso de 
Noé, y que los profetas, junto con los científicos ―«los sabios de 
corazón»―, son los que están capacitados para entenderlas, también como 
sucedió con Noé. 
Que las «decisiones» aludidas en este texto bajo la expresión «palabras 
de Dios» se refieran a las anunciadas por los astros lo corrobora Ibn ‘Ezra 
en su primer comentario a Da 10,21, donde este autor introduce un largo 
discurso acerca de los tres mundos, los ángeles protectores de los pueblos 
de la Tierra y las conexiones entre ángeles y planetas. Ibn ‘Ezra termina 
diciendo: 
 
רבכו יתילג ךל דוס םיכאלמה םישודקה ךרדב הרצק תוזימרב ,שיו היאר לע לכ 
הז ירבדמ םיאיבנה ,םג תויאר תומכחמ תונוציחה .עדו ,יכ תורזג תורבועה 
תודיתעהו תואב םימשהמ םהו ירבד םשה. 
 
Ya te he revelado el secreto de los ángeles santos de manera breve por 
medio de alusiones pero hay prueba de todo esto en las palabras de los 
profetas y en las ciencias externas y has de saber que las decisiones 
pasadas y futuras vienen del cielo y son «palabras de Dios».38 
 
38. El énfasis es mío. 
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También en este caso aparece la idea de que los profetas poseen los 
conocimientos de las decisiones astrales, y también de que científicos que 
no pertenecen al judaísmo tienen dichos conocimientos. 
Encontramos otro ejemplo en la versión latina de su Libro de los 
fundamentos de las tablas astronómicas, que guarda también similitudes 
importantes con la información que Ibn ‘Ezra da acerca de Noé. Hablando 
de las dificultades para determinar con exactitud el recorrido medio del 
sol y de los distintos métodos usados por diferentes culturas ―indios, 
griegos, etc.― dice Ibn ‘Ezra lo siguiente: 
 
Ego autem dico quod sensus humanus non capit aliquem in falibili arte 
adeo peritum posse esse qui instrumentum aliquid adeo fabrefaciat quod 
non in secundis fallacia sit. Quod si dixerimus sic posse componi 
instrumentum ut nec etiam nisi in decimarum fractionibus fallacia sit, ad 
hoc dicimus quod in tanto numero annorum etiam in decimis fallacia 
multociens occurrens usque in annos integros fallacia conflaret, dicimus 
ergo quod ista res cognosci non potuit nisi per prophetam, quod tamen 
ipsi indi scilicet prophetam negant.39 
 
Yo opino que el ser humano no está capacitado para comprender por 
medio de sus sentidos sin equivocarse; incluso el experto que ha 
construido aparatos de observación se equivoca por lo menos unos 
cuantos segundos. Si dijéramos que es posible construir un instrumento 
de tal precisión que solo se equivocará en una décima de segundo, el 
error llegaría a ser de varios años, si el número de años que se está 
tomando en consideración es muy alto40; en consecuencia, opinamos que 
solo podemos conocer este asunto a través de los profetas, aunque los 
indios los rechazan. 
 
Lo que quiere decir Ibn ‘Ezra en este pasaje es que solo el profeta está 
capacitado para conocer con exactitud los contenidos astronómicos. Si 
esta afirmación la aplicamos a Noé podemos concluir que, por su 
condición de profeta, podía saber con exactitud el tiempo que duraría el 
diluvio y pudo fijar con precisión el primer día del mes, sin tener que 
recurrir a los métodos científicos habituales que consisten en observar las 
39. Millás Vallicrosa 1947: 89. 
40. Un error de una décima de segundo al día en 1 año es pequeño, pero en 1000 años 
por ejemplo es grande. 
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fases de la Luna. No obstante, según Ibn ‘Ezra no cabe duda de que Noé 
tenía conocimientos sobre las fases lunares porque enviaba las aves cada 
siete días, período que, como se ha dicho, coincide con los cuartos de la 
Luna. 
 
EL CALENDARIO UTILIZADO POR NOÉ 
En su primer comentario a Ge 8,3, además de afirmar que Noé supo 
cuándo pasaron los ciento cincuenta días que tardaron las aguas en 
decrecer por una revelación profética, Ibn ‘Ezra introduce opiniones de 
diversos autores acerca de si Noé utilizó un calendario solar o lunar para 
calcular el tiempo o si incluyó la intercalación de un mes en su cómputo o 
a partir de qué mes empezó a contar. 
 
םירמואהו ,יכ הנה ונאצמ האמ םישמחו םוי, השמח םישדח ,הזו ונל לתוא םהש 
ישדח המחה, הנהו אל ורבד הנוכנ לע םהירבד ,יכ םינש םימי ורסחי. םג רמואה 
יכ ןובשחב רובעה היה השוע ,םישיו שדחב ינשה ןושחרמ ,היהתו הנשה המלש. 
המלו לכ הז ?וליפאו היה בותכ יכ חנ היה ונובשח לע המחה ,וא תלחת הנשה 
ירשתמ ,אל ונתנ םידעומה לע די חנ. 
 
Los que dicen que, puesto que se habla de ciento cincuenta días, que son 
cinco meses, nos demuestra que se trata de meses solares, no tienen 
razón, porque faltan dos días. Tampoco tiene razón el que dice que [Noé] 
utilizó en el cómputo la intercalación, poniendo como segundo mes 
marḥešvan para completar el año. ¿Y todo esto para qué? Aunque la 
Biblia hubiera dicho que Noé utilizó meses solares o que empezó la 
cuenta a partir de tišri,41 las estaciones no se fijaron por medio de Noé.42 
 
Las cuestiones relativas al cómputo del tiempo del diluvio fueron 
planteadas en varios pasajes de la literatura rabínica. Así por ejemplo, en 
Génesis Rabbá 33,7 y en el Talmud (Roš ha-Šanna 11b-12a) se plantean 
varias cuestiones relativas al mes desde el que empezó Noé a contar, si se 
trataba de iyyar o de marḥešvan. También Raši entra en la polémica 
aportando sus opiniones, que más tarde serán criticadas por Nahmánides. 
41. Primer mes del año judío. 
42. Weizer, 1976, vol. 1: 41. 
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Ibn ‘Ezra rechaza estas interpretaciones porque para él no tiene ningún 
sentido plantear este asunto porque en tiempos de Noé todavía no estaba 
fijado el calendario judío tal como después fue conocido. En el segundo 
comentario a Ge 7,11 Ibn ‘Ezra vuelve a insistir sobre este asunto y dice 
lo siguiente: 
 
וןוכנה יניעב ,יכ רפסמה ךרדכ תנש סרפ וא תנש םירצמ ,ורבעיש שדח דחא 
תפסותב השמח םימי .הזו אל קיזי םא בשח חנ ונובשח הזיאב ובשחן היהש. 
וננובשחו לע די השמ ,ויפמו והועמש תובאה והוקיתעהו. 
 
Lo correcto en mi opinión es que el cómputo sigue el calendario persa o 
egipcio que intercalan un mes añadiendo cinco días y no hay ningún 
problema en admitir que Noé hizo su cálculo según el sistema que había 
entonces. Pues nuestra manera de computar viene de Moises, de su boca 
lo oyeron nuestros padres y lo transmitieron.43 
 
Es decir, para Ibn ‘Ezra no es importante el sistema de cálculo del 
tiempo que utilizó Noé y según él, desde un punto de vista racional, lo 
más probable es que utilizara el sistema de calendario que existía en sus 
tiempos, porque Dios todavía no había revelado al pueblo de Israel cómo 
debía computar el tiempo, pues esto se produjo en la época de Moisés. 
 
NOÉ COMO PROFETA EN EL JUDAÍSMO Y EN EL ISLAM 
La idea de Noé como profeta apenas aparece mencionada en la 
literatura rabínica, en la que se enfatiza más su carácter de hombre justo y 
temeroso de Dios.44 Sin embargo, en uno de los pasajes del Talmud se 
menciona a Noé advirtiendo a la gente de su época de que se arrepintieran 
de sus maldades porque, de lo contrario, les iba a ocurrir un desastre; sin 
embargo, Noé fue rechazado por quienes le escucharon y, como 
consecuencia, éstos fueron castigados. Esta actitud tiene muchos puntos 
en común con la que más tarde mostrarían los profetas, pero en ningún 
momento se incluye a Noé en el Talmud dentro de esta categoría. 
Sin embargo, en el islam la figura de Noé aparece como uno de los 
profetas anteriores a Mahoma que, como otros muchos, ejemplifica un 
43. Weizer, 1976, vol. 1: 182. 
44. Véase, por ejemplo, Erubin 18b, Sanhedrin 108a-108b y Aboda Zara 51a. 
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patrón característico: un enviado por Dios para advertir a la gente de los 
males que les podían suceder y que es rechazado, con el consiguiente 
castigo de quienes no siguieron sus advertencias. La influencia del 
episodio que encontramos en el Talmud parece evidente en este caso. En 
este sentido, la historia de Noé desempeña un papel más importante en el 
Corán que en el libro del Génesis45 y es frecuente en la exégesis coránica 
medieval destacar el valor profético de este personaje bíblico.46 
Entre los judíos de Sefarad, la figura de Noé como profeta tiene más 
relevancia. Abraham bar Ḥiyya, en el Megillat ha-Megalle, pone a Noé 
como ejemplo de la evolución entre dos grados de profecía. Según este 
autor, Noé llegó a ser un profeta de segundo grado después del diluvio, 
porque antes lo había sido de primer grado. Sobre el primer grado de 
profecía, Bar Ḥiyya explica lo siguiente: 
 
הלעמה הבורקה ןהמ היהיש םדאה ןיבמ רבד ךותב ובל הלעמו ותבשחמב אוהש 
תמא איהשו חור םיהלא אלו היהי עדוי הזיאמ ןינע הלע רובדה הזה בלבו יכ אל 
עמש לוק רבדמה וילא לבא רמאמה אוה חולב ובבל ןימאהו וב אוהש חור םיהלא 
אלו עדי ךיא עיגה וילא .בותכהו ארוק הלעמל תאזה הרימא איהו האב םלועל 
תלמב »רמאיו«.  
 
El grado más próximo se produce cuando el ser humano entiende algo en 
su corazón y se da cuenta de que es verdad y de que ha sido inspirado 
por el espíritu divino, pero no sabe cómo ha llegado esta palabra a su 
corazón porque él no ha oído a nadie hablándole y sin embargo la 
información está en su corazón y reconoce en ella al espíritu divino, 
aunque no sabe cómo ha llegado allí. La Escritura llama a este nivel 
הרימא «dicho» y se expresa siempre con la expresión  רמאיו «y dijo».47 
 
El segundo grado de profecía es descrito por Bar Ḥiyya en los 
siguientes términos: 
 
45. Corán 7,59-64; 10,71-73; 11,25-49; 21,76-77; 23,23-30; 26,105-122; 29,14-15; 
37,75-82; 54,9-17 y 71,1-28. 
46. Noegel-Wheeler, 2002: 238-240 y Tottoli, 2002: 21-23, 72-73, 116, 135, 142-143, 
etc. 
47. Poznanski, 1924: 41. 
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הלעמהו תינשה האובנהמ היהת לע ידי לוק יהישה עמשנ לא איבנה וניאו האור 
תא רבדמה לבא אוה עמוש תא לוקה וינזאב וניאו האור תומד אלו הנומת ויניעב .
האובנהו תאזה האב בותכב תלמב »רובד« יכ ןיא רובדה עמשנ אלא לוקב.  
 
El segundo grado de profecía es la que se transmite por medio de una 
voz que será escuchada por el profeta, y aunque este no puede ver al que 
le habla, oye la voz en sus oídos sin ver ninguna figura ni ninguna 
imagen con sus ojos. Este tipo de profecía se expresa en la Escritura con 
el término רוביד «pronunciación» porque la pronunciación solamente se 
puede escuchar por la voz. 
 
A continuación, Bar Ḥiyya especifica sobre Noé lo siguiente: 
 
הלעמבו תאזה אבנתנ חנ רחא לובמה .ינפלו לובמה התיה ותאובנ הרימאב ,רשאכ 
בותכ ינפל לובמה »רמאיו םיהלא חנל ץק לכ רשב אב ינפל«) תישארב ו,גי( ,
»רמאיו יי
 
י חנל אב התא לכו ךתיב לא הביתה«) תישארב ז,א .(םלכ ויה הרימאב 
ןיאש לוקה עמשנ המע ינפמ התיהש חור שדקה דוע הנודנ אלו עיגה התע עמשהל 
ינבל םדאה גע רובעיש לובמה .רבעשכו לובמה דימ אבנתנ חנ רובדב .בותככ 
»רבדיו םיהלא לא חנ רמאל אצ ןמ הביתה«) תישארב ח,וט-זט .(םשמו ךליאו 
התיה האובנה הרימאב רובדבו. 
 
En este [segundo] grado profetizó Noé después del diluvio, porque antes 
su profecía era por medio de dichos, como está escrito antes del diluvio 
«dijo (רמאיו) Elohim a Noé: he decidido el fin de todas las criaturas» (Ge 
6,13) y «dijo (רמאיו) Dios a Noé: entra tú y toda tu familia en el arca» 
(Ge 7,1). Todos estos casos implican una palabra, pero no una voz que se 
escuche al mismo tiempo, porque el espíritu santo ya había sido otorgado 
pero no llegó a los seres humanos hasta que pasó el diluvio. Cuando este 
hecho pasó, Noé inmediatamente se hizo profeta con la palabra, como 
está escrito «habló (רבדיו) Elohim a Noé diciendo: sal del arca» (Ge 
8,15-16).48 A partir de entonces, la profecía tendrá lugar a través de 
dichos y pronunciaciones. 
 
Es decir, antes del diluvio Dios se comunicaba con Noé según el 
primer grado de profecía, pero después Noé se convirtió en un profeta de 
un nivel superior. De esta manera, según Bar Ḥiyya, queda iniciada la 
48. Poznanski, 1924: 42-43. 
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profecía en la Biblia que, a partir de esos momentos, se desarrollará en 
estos dos niveles. 
Es posible que la explicación de Ibn ‘Ezra de Ge 6,13 en su segundo 
comentario donde afirma que la expresión «dijo Elohim» se refiere a los 
ángeles estuviera motivada como respuesta a la teoría de Bar Ḥiyya sobre 
la recepción de la profecía por parte de Noé, como una manera de aclarar 
que el vehículo, el medio o la manera por la que la información profética 
llegó a Noé fue a través de los ángeles. 
Tanto en Abraham ibn ‘Ezra como en Abrahan bar Ḥiyya aparece la 
concepción bastante evidente de Noé como profeta, aunque en el caso de 
Ibn ‘Ezra esta circunstancia tienen unas connotaciones más directamente 
relacionadas con la cuestión de la adquisición de conocimientos 
científicos. Podemos suponer que, también en ambos casos, el contexto 
islámico en el que estos dos intelectuales judíos se formaron pudo influir 
en su concepto profético de este personaje bíblico. 
Otros exegetas judíos posteriores también consideraron importante 
enfatizar el carácter profético de Noé. Es el caso de Nahmánides, que 
afirma al respecto lo siguiente: 
 
ונניא התפנ ירחא »ירבוה םימש«) שי 'זמ,גי (שחנמו ןנועמו ,לכו ןכש ירחא 
הדובע הרז ,ונניאו עמוש םהל ללכ ,קר םשב ודבל אוה קבד דימת ,ךלוהו ךרדב 
רשא רחב םשה וא רשא הרוי ותוא ,יכ איבנ היה. 
 
[Noé] no se dejó seducir por «los que dividen el cielo» (Is 47,13),49 los 
adivinos y los hechiceros, ni por los que se dedican a la idolatría, ni les 
prestó ninguna atención; siempre estuvo unido a Dios exclusivamente y 
siguió el camino que Dios había elegido para él o le había mostrado, 
porque era un profeta.50 
 
Para Nahmánides, la concepción de Noé como profeta va unida a su 
rechazo de todo aquello que esté relacionado con la idolatría, incluida la 
astrología. 
 
 
49. Una referencia a los astrólogos. 
50. Chavel, 1959: 51. 
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CONCLUSIONES 
En los comentarios de Abraham ibn ‘Ezra acerca del diluvio nos 
encontramos con el caso de un exegeta medieval que quiere dar sentido a 
este relato bíblico desde dos puntos de vista y en dos planos diferentes: 
por una parte, desde el punto de vista científico y racional, el diluvio fue 
un fenómeno de la naturaleza anunciado por los astros y que Noé pudo 
evitar gracias a sus conocimientos científicos; desde el punto de vista 
teológico, el diluvio fue una decisión divina de poner fin al mal en el 
mundo, pero Dios quiso salvar a Noé, a su familia y a los animales de 
cada especie y, como era un profeta pudo transmitirle, a través de sus 
ángeles, la información científica necesaria para que pudiera salvarse. 
Podemos observar cómo Ibn ‘Ezra trata de integrar ambos planos 
ofreciendo una interpretación coherente que, por una parte, pretende 
destacar la utilidad de la astrología para adivinar las desgracias que van a 
ocurrir y evitarlas y, por otra, intenta resaltar la superioridad de la ley de 
Dios y de su cumplimiento como medio para escapar a la influencia 
maléfica de los astros. En el caso del cómputo del tiempo por parte de 
Noé, Ibn ‘Ezra adopta una actitud racionalista admitiendo que Noé utilizó 
el sistema que existía en su tiempo y rechazando así las interpretaciones 
de quienes pretendieron atribuir a Noé procedimientos de cálculo que 
fueron conocidos por Moisés muchos años después y que por lo tanto no 
se podían aplicar a la época de Noé. 
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